


La llegada de los conquistadores españoles a 
Iberoamérica en 1492 supuso una auténtica re-
volución para el futuro geopolítico del mundo. 
Si bien el codiciado oro fue el propósito inicial 
de la empresa, la religión y la lengua fueron a 
la postre la impronta perdurable de la misión. 
En lo referido a la religión, los conquistadores 
aceptaron una supuesta conversión de los in-
dígenas que, en su mayoría, no fue más que 
una sustitución de sus costumbres teosóficas 
por los nuevos ídolos propuestos por los con-
quistadores, pero que, a lo largo de los siglos, 
resultó ser el aglutinante en el que las clases 
populares (indígenas mayoritariamente) en-
contraron y reconocieron el símbolo patriótico 
de identidad nacional cuando se decidieron 
las fronteras. En Iberoamérica la religión está 
mayoritariamente soportada por las clases 
populares y estas encontraron casi siempre en  
la Iglesia el apoyo a sus aspiraciones frente a la 
oligarquía capitalista que exprimió Iberoamé-
rica durante siglos.

En el devenir de la historia, la palabra cla-
ve es sincretismo, que no es más que el resul-
tado de la mezcla cultural que se produce en 
la reinterpretación de una cultura en contac-
to con otras culturas. En términos religiosos, 
fueron los mismos indígenas los encargados 
de decorar y fabricar las piezas sagradas que 
se expondrán al culto, y estos incluyeron sus 
propias raíces primitivistas en esta labor, con 
lo que consiguieron un reconocible estilo que 
perdura en la actual iconografía religiosa ibe-
roamericana.

Juan Manuel Díaz Burgos es un fotógrafo 
enamorado de la idiosincrasia latinoamericana 
y caribeña que ha centrado su trabajo a lo lar-
go de su vida profesional en reconocer los sím-
bolos españoles en el mestizaje cultural ibe-
roamericano. En esta ocasión, ha centrado su 
punto de vista en las semejanzas y diferencias 
de los distintos ritos religiosos que se celebran 
en España e Iberoamérica, en sus característi-
cas particulares, en sus expresiones estéticas y 
en sus contenidos pasionales que a través de la 
religión expresan una voluntad de pertenencia 
a un lugar, de afirmación de identidad e, inclu-
so, de fe patriótica. 

La fórmula escogida es una presentación 
en dípticos contrapuestos de fotografías 
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sobre el resultado de una civiliza-
ción que engulló la cultura indíge-
na por la enorme diferencia de tec-
nología, pero que, a la vez, practicó 
decididamente un mestizaje social 
y cultural  hilvanado por la lengua, 
dando lugar a una reinterpretación 
propia que decidió el actual mapa 
de identidades nacionales y sus sis-
temas políticos. 

En la dualidad confrontada de 
cualquier interpretación quedan 
las palabras del escritor mexica-
no Carlos Fuentes: «Ver el pasado 
solo como una hazaña civilizadora 
o como un prolongado crimen es un 
error. Tal vez ambas realidades –y no 
ninguna de ellas–, sean parte del pa-
sado americano».

CHEMA CONESA
comisario de la exposición 

obtenidas en nuestro país y en Latinoa-
mérica que pretenden originar un flujo 
de sugerencias, nunca de afirmaciones, 
en las que espectador podrá decidir una 
explicación o, tal vez, una interrogación 
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